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¡A D IO S !
Á  .VI BUKN AMIGO U .  J o S É  V lClLV TE B o RR.ÁS,

Colaborador de esta revista.

OSAS h ay , m i querido am igo, que no  pue- 
I den  decirse de  cerca sin que se in terp re ten  

’ coino nécias adulaciones ó interesada® 
frases laudatorias.

P o r eso yo iie aguardado  p ara  escrib ir este artí­
cu lo , á que la d istancia no  diese tan  egoista aparien ­
cia á  la viva sim patía  que á  V- profeso.

Separado  há m ucho tiem po de  cuan tos objetos 
queridos form aron  mis p rim eros am ores, carecía 
por com pleto m i alm a de esas consoladoras m ani­
festaciones que solo se depositan  en  el seno de la 
am istad  v del cariño.

C onfidencias gratísim as que solo se com prenden  
cuando  m u tu a  sim patía  une dos alm as con unísono 
latido  y confunde dos sentim ientos p o r  igual nobles 
y  generosos.

Hoy que h a  llegado el caso tristísim o de separar­
nos, ta l vez para  siem pre, Hoy que no  tengo n i re ­
m ota  esperanza de  volver á  en co n tra r á V . en  el á ri­
do  cam ino  de  la  v ida, puedo decirle , sin  tem or de 
ser tachado de  ad u lado r, cuán to  ha  endulzado  mis 
dolores la  hourosa am istad  que V . m e h a  concedido.

Si razones, que V. y  yo conocem os, m e obligan 
á  in te rru m p ir su  tra to , no  h a b rá  n inguna  q u e  m e 
im pida conservar siem pre de  V. un  recuerdo  gi’ato 
en el fondo de  m i alm a.

Si todas las bellísim as cualidades q u e  á  V . ad o r­
n an  no le h ic ieran  acreedor á  to d a  sim patía , basta- 
via su conduc ta  noble  y  delicada p ara  conm igo para  
que yo le tribu tase  cuan to  cariño  h an  dejado en m i 
corazón algunos años de  ing ra titudes y  desengaños 
jjasados lejos de  fam ilia que les consuele y am istad  
que les endu lce .

Yo que he  sufrido grandes desengaños, in m en ­
sas decepciones y  crueles ingra titudes.

Y'o que visto olvidado m i am or, deshecha m i 
am istad  y disipada m i ilusión.

Yo, en fin , que juzgaba el m undo  p o r mis senti-
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m ientos y  he visto m is sentim ientos deati'ozados p o r 
el m undo.

Yo que he  encon trado  el im posible como barrera  
de  m i am or, la  calum nia como b arre ra  á  m i am is­
tad  y la  ausencia como b arre ra  á m is m as p u ro s de­
seos.

Yo que he cam inado seis años con la  sonrisa en 
los labios y  el h ielo en  el alm a.

Yo que, pareciendo todo vida y  alegria y  du lzura , 
soy todo m uerte  y  am argu ra  y  dolor.

Yo puedo decir A V . cuan to  he  gozado al encon­
tra r  en  su am istad  algo quo llevaba perd ido , algo 
que era  nobleza y  generosidad y grandeza.

Yo puedo  apreciar en lo que vale la  sim patía que 
usted  m e ha  profesado, y  yo , m ejor que nad ie , pue­
do  p ag arla  con un  cariño  inm enso que no  se b o r­
ra rá  de m i a lm a m ien tras  los latidos de  m i corazón 
no  cesen, m ien tras m i pensam iento  no  deje de  con ­
ceb ir ideas,

¡AdiosI
Lejos de  V ., conm igo v iajará u n  recuerdo , que 

no  borrai’án  n i tem pestades del m u n d o , n i tem pes­
tades del alm a.

Que cuan to  m as e l sufrim iento nos agobia y  la 
tristeza nos encadena, m as d u lce  es en co n tre r en  el 
fondo del sentim iento  up  recuerdo  d® am istad  pura 
y acrisolada.

N ada m as odioso que la  ing ra titud ; n ad a  m as be­
llo  que la  am istad.

lO jalá en el desierto de  la  v ida, que  m e apresuro  
á  c ruzar, encuen tre  seres nobles que g raben  en mi 
a lm a recuerdos tan  dulces com o los que de  V. llevol

Y b ien  sea m i destino volver á esa deliciosa tie rra , 
tan  g ra ta  en m em orias p a ra  m í, b iep sea perm ane­
cer con tinuam ente  alejado de  ella , siem pre estaré 
d ispuesto á  d a r  en  holocausto á su am istad  sagi'ada 
h asta  la  ú ltim a gota de m i sangre, hasta  el últim o 
latido  de m i pensam iento .

Dé V . á  su  apreciable fam ilia la  seguridad de mi 
afecto, q u e , com o V ., poseen , y  acuérdense a lguna 
vez en las tristes vejadas del inv ierno  del pobre via­
jero  perdido en tre  las oleadas del m ar tem pestuoso 
de  la vida.

Q ue en esas sacrosantas reuniones de fam ilia, es- 
pansiones tiernas del cariño  m as puro , b ro te  alguna 
vez el nom bre dej que p ronunciará  el de Vds. toda  
la  v ida, m ien tras  exista firm e m i cabeza, pu ro  m i 
corazón y  tran q u ila  m i conciencia.

¡Adiós, Tortosal
Mi S ígunda p á tria , á  la que debo  tan tas horas de 

p lace r y  tan to s sueños de  felicidad, tam bién  tú  ocu­
parás siem pre un  lug ar escogido en  m i corazón.

[Adiós, mis com pañeros de redacción , entusiastas

y  m odestos trabajadores del g ran  ta lle r del p rogreso  
intelectuall 

(AdiosI
[Ilusionesl ¡am istad! ¡amor!
(Pequeño hum o de  m odesta g loria á tan ta  co.sta 

recogido!
¡Pedazos de m i alma!
¡(Adiós!!

G 0 NZ.VL0  J n v E n .
Ex-rdirector literario de E l  Y a l l e  d e l  E b ro .

U N  SUENO.
E staba enferm a y deliraba ; m il fantasm as aterra-, 

h an  m i esp íritu , abatido  por la  in tensidad  de  la 
fiebre.

Ecos perd idos en el espacio llegaban hasta  m í, 
cual e l ru ido  de  le jana y con tinuadá to rm en ta  ó e l 
ru m o r de fuertes aquilones.

U ns indecisa luz ilum inaba m i estancia, preyec-. 
lan do  en  sus oscilaciones terroríficos fantasm as q u e  
vagaban con ^com pasado paso, creciendo á m edi­
da  que se acercaban .

Todos llegaban  hasta  m í, sonriendo  de una m a ­
nera  ex traña , é  inc linando  sus cab.ezas.

Quise ocu ltarm e de  la vista de aquellos espectros 
y  m is ojos encon traron  q n a  figui'a inm óvil que  nada  
se asem ejaba á  los que parecían  flotar en e l espa­
cio. Creí observar era  an te  aquella  la que rendían  
hom enaje, y  u n a  desconsoladora idea cruzó p o r m i 
abrasada frente.

A quclla'’som bra inm óvil p arecía  p resid ir un  due­
lo. ¿Quién podia  ser el cadáver? Quise h ab la r, y es­
p iró  la  voz en  m i gargan ta .

L a som bra dejó caer su  m irad a  sobro  m í, com o 
in terrogándom e.

— ¿Qué quieres?
— ¿Me m oriré?— p regun té  con enli'ecortado 

acento .
— N o,— contestó con voz clara.
— Sufro  m u ch o ,— la dije suplicante.
L a som bra pasó una m ano sobre m i fren te , p ro ­

duciéndom e el efecto de u n a  fresca brisa.
— ¡Gracias!— exclam é:— ¿Quién eres? ¿Qué haces 

aquí?
— Soy el destino . Velo p o r tí.
— ¿El destino? ¿Eres tú  m i desüno?
— Sí.
— E ntonces m e d irás cuan to  deseo saber.
L a som bra g uardó  silencio.
— ¿Te niegas á  satisfacer m i deseo?
— Me niego, po rq ue  no  m e es dado  revelarlo  sin 

un  perm iso superior.
— ¿Y si te  pesa? ¿Y si tu  porven ir no fuese d i­

choso?
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Doblegaría m i cabeza a l infortunio.
— Piénsalo bien: u n  solo d ia  desgraciado en toda 

la  carrera  de  tu  vida, am argaría  tu-e.\istencia, aun 
siendo  m uy  dichosa.

— Quiero saberlo todo , todo,
— ¿Lo lias pensado bien?
— Sí.
— Levántate y  síguem e.
No m e hice re p e tir  la  Orden; an tes  de  m edia hora 

estábam os en la  calle.
— Sigue p o r a h í,— m e d ijo  trazándom e u n a  sen­

d a — que yo volveré á  encon trarte .
— ¿Me dejas?
— A liora sí; p iensa en tre  tan to  si quieres salier, 

h asta  e l íin , lo que rae has p regun tado .
 ........................................................................................9 '

Mis pies se deslizaban p o r u n a  florida alfom bra. 
L a naturaleza p restaba todos sus encantos, y  yo m e 
extasiaba en  la  contem plación  de aquel ed en , que 
se asem ejaba á  los re tra tos de  la  G loria, descritos 
p o r F ray  Luis de G ranada.

T an  d istra ída  estaba, que  no  m e apercib í de  la 
aprex im acion  de aquella  som bra que se apellidaba 
destino .

— ¿Lo lias pensado bien?— volvió á  rep e tir con 
acento  som brío.

— Sí,— contestó con resolución, p o r  m as que la 
d u d a  h ab ia  tom ado asiento  e n  m i a lm a , a l ver su 
m irad a  y ac titud  im ponente.

Un sordo ru m o r sem ejante á  un  rug ido  se escapó 
d e  su pecho.

Me pareció que e l pavim ento  se h u nd ia , negán­
dose á  sostenerm e, y  caí en tie rra , casi sin  sentido.

— L eván ta te ,— elijo la som bra con im perio.
Yo obedecí m acjuinalm ente; pero  m i te rro r fué 

g ran d e , al ver la trasform acion que la  naturaleza 
h ab la  sufi-klo repen tinam ente .

.A.1 em balsam ado y  fresco am bien te, h ab ia  suce­
d id o  u n a  calm a sofocante.

Mis piés parecían  p isar espinas.
Ruidos sordos llegaban  hasta  m í, cual perdidos 

ecos de  nául'ragos.
La oscuridad era  tan  densa, que no  se distinguía 

ob je to  alguno. ¡H orrib le caosí
— ¡No quiero  ver mas! ¡No quiero  saber nada!
— E s ta rd e ; sigue, sigue.
Yo cam inaba co n tra  m i vo lu n tad , m ovida por 

u n a  fuerza superior.
— [No puedo  m ás! esclam é desfallecida 

. — E s ta rd e ; sigue, sigue.
Cruzaba espesos bosques. Las ho jas de los á rb o ­

les azotaban m i rostro  con inclem encia. E l terreno  
e ra  tan  escabroso, que m is piés q u ed ab an  unidos 
á  la agreste sierra , p roduciéndom e agudísim os do- 
loi'es.

Al final de aquel bosque, tropezaron  m is piés con 
un  cuerpo frió, y rae detuve á im p lo rar, en  vano, 
la  p iedad  del que se h ab ia  convertido  en verdugo.

— Sigue,— repitió  con su cruel acen to , m ien tras 
m e em pujaba con su háb ito  enérgico.

U n grito  agudo se escapó de m i pecho.
L a  som bra  m e habia precip itado  en  u n  lago, 

cuyo peligro m e e ra  im posible calcu lar.
-7- ¿ P o rq u é n o  m e dejaste m orir en m i lecho?—  

exclam é volviéndom e á  e lla ,— ¿qué m al té  hice 
p a ra  q u e  m e tratases así?

U na carcajada h istérica, que  rep itió  el espacio, 
fué su contestación.

— T engo sed , déjam e beboi',
— Sigue, sigue,
— Se rae abrasan  las en trarías, dárae Un m om en­

to  de descanso.
— Sigue, insensata, sigue liasta  el fio.
L legam os á  tie rra  firm e y  e l cam ino e ra  u n  p re ­

cipicio.
La som bra m e ob ligaba k  co rre r , p o r  m ás que 

dado  el p rim er paso , era  inevitable llegar basta  
el fin.

Creí q u e  descendía á  las en trañas de  la  t i e m .  
P e rd í el equilibrio  y  m i cuerpo  ro d eab a  con la  ve­
locidad  de  u n a  p ied ra  a rro jad a  a l abism o.

Mi cabeza se estrelló  sobre una. p rem inencia  cau ­
sándom e u n  do lor inexplicable.

— B asta,— dijo l a  som bra. Y  acercándose á  m í, 
oprim ió con u n  vendaje la  herida , que  deb ía ser- 
g ran d e , á  juzga r p o r  la  sangre q u e  inu n d ab a  m i 
rostro .

— ¿No m e darás agua? la  Supliqué creyéndola 
conm ovida de m i desgracia.

— T engo fiebre, he  perd ido  m ucha sangre y  sien­
to que m e m uero .

— No m orirás au n ; espera , espera: m ira  hácia allí.
Y m e indicó  u n  pu n to  próxim o.
E n  aquel m om ento  h irió  mis ojos u n a  ténua luz.
-“-¿Q ue vés?
— Un eje.
— M ira, m ira  b ien .
— No veo apenas, estoy m u y  débil.
'— ¡Mira!— ordenó con ronco  acento .
— Ya veo.
•^ ¿Q u e  vés?
— U na estrella  p en d e  de  ese eje, parece un  m oli­

no  de  viento; ¡cuántas vueltas dál
— ¿Sabes lo  que representa?
— ^Me lo figuro; ¡calla, calla!
— ¿C uántas p u n tas  tiene la  estrella?
— Seis.
— ^No pierdas n inguna  de  vista. 
— D éjam e p o r Dios.
— Obedece.
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— M iraré.
E n  aquel m om ento  em pezó á  g ira r la  estrella  con 

una velocidad increíb le, despidiendo chispas, sem e­
jan tes á  las que se desprenden  de los castillos de 
fuegos artificiales para  d istraer a l público .

Al paso que se estinguia el fuego, eran  m enos 
frecuentes las vueltas de  la  esti-ella', quedapdo  las 
pu n tas  ilum inadas de  un  color rojizo,

Yo rae cu b rí e l ro stro  con las m anos; pero  la im ­
placab le som bra, m e dijo con vqz de  trueno:

— Lee.
— [Ten piedad  de  m í!— ^imploré, cayendo de  ro­

dillas y  c ruzando  las m anos con beatitud .
— E s ta rd e , lee.
A su im periosa voz obedecí, com o la  m áquina 

obligada p o r el resorte.
— ¿Qué dicen esas letras?
— ¡Locural— dije fuera de  m í y  como si en efecto 

estuviese loca.
Un trueno  espantoso  resopó en el espacio: mi 

cuerpo  se estrem eció fuertem ente. A brí los ojos y 
m e enco n tré  en  m i estancia

[Había soñado!
GlemeiNOIa L a r r a .-

¡DUO FINAL!
Queridísim os lectores:
Jun to s venim os en  esta hum ilde revista á presen­

tarnos á vosotros en tre  ios celajes de  u n a  «Aurora» 
de  gra ta  recoz'dacion y  jun to s  debem os p a rtir  á 
n u estro  Ocaso.

C orta h a  sido n u estra  estancia  en  este V a l l e ,  
p ero  no tan to  que no  os hayam os cobrado  cariño 
bastan te  p a ra  no  separarnos con sentim iento de vos­
otros.

[Oh pacientísim os lectores!
N unca de buena vo lun tad  os hubiésem os ab an ­

donado ; pero el hom bre  propone y  la fa teüdad  le 
fastidia.

No sabéis vosotros, lectores am ados, los disgus­
tos, las con trariedades y algo m as que nos ha  cos­
tad o  h acer llegar á  vuestros in teligentes ojos, en le­
tra s  de  m o lde, los garabatos trazados p o r  nuestras 
ind o c tas  p lum as.

S o lo  u n  a fa n  c o n s ta n te  d e  co m p lace i'o s  y so lo  el 
g é n io  f irm e  y  re s u e lto  d e  n u e s tro  q u e r id o  am ig o  el 
S r .  L o sa d a , s o n  c a p a c e s  d e  s a c a r  é  f lo te  E l V alle 
DEL E bi’o d e  ta n to s  y  ta n to s  n a u fra g io s  co m o  lía  su ­
frid o .

P o r  eso hoy q u e  em pezaba el período de bonanza 
nos duele doble el abandonarle ; pero lo  exigen las 
,circunstacias,,m as poderosas que nuestra  voluntad.

Os dejam os, pues.

Pero  an tes de  ab an d o na r, para  siem pre ta l voz, 
las colum nas de  este sem anario , que  tan to  liemos 
querido y  querem os, enviam os uii hom enaje do ca­
riño  y com pañerism o a l S r. Losada, que con tan ta  
fé como acierto  sostiene e l periódico p o r él fundado 
y  p o r él sostenido, un  teibuto de reconocim iento al 
S r, A révalo, cuya experim entada p lum a hace'de Ei. 
V a l l e  u n  periódico am eno, é instructivo; un  recuer­
do  de  g i'a titud  á  nuestros lectores, que con tanta 
paciencia hqn soportado nuestros desaciertos de afi­
cionados p rincip ian tes en e l a rte  difícil del periodis­
m o , y  un  abrazo, p o r  ú ltim o, á nuestros queridos 
am igos, ios colaboradores de esta revista, D. José 
V icente B orras y ü .  A ntonio D ainiaii, que  con nos­
otros han  com partido  las fatigosas tareas de  redac­
ción..

Con nosotros vin ieron á  este sem anario y en él 
les dejam os, seguros de  que con tribu irán  con su 
inteligencia y  acierto  á su desarro llo  y crecimieiUo, 
que jun to s  hem os procurado .

Q uedan hoy, pues, en E l  V a l l e  p lum as escogi­
das, duchas a lgunas y  cu rtidas en la lid  periodística, 
com o las de  los Srcs. Arévalo y D am ian; fogosas y 
entusiastas o tras , com o las de los Sres. L osada y 
Criado D om ínguez; intencionadas y  e rud itas las res­
tan te s, com o las de  los Sres. B orras y  Costa.

F ác il es con tales elem entos la  prosperidail del 
sem anario , palenque de  nuestras ideas, a l que  de­
seam os la  fo rtuna que p o r su intención se m erece.

[Adiós, pues, com pañeros de redacción y  am ad í­
sim os lectores; hasta  que nos volvam os á  u n ir , que 
todo es fácil en la vida, y  m as cuando  nuestros pen­
sam ientos irán  un idos siem pre.

U ispensádnos todos nuestras im pertinencias é in ­
tem perancias y conservad un  recuerdo  agradable de 
n u estra  am istosa com pañ ía, que nosotros nunca o l­
vidarem os la nuestra .

Y' dicho esto, estam pam os p o r ú ltim a vez en tas 
co lum nas de  esta  rev ista  los lipnrosos títu los cou 
q ue en e lla  nos hallábam os adornados.

E l D irector literario . E l  A dm in istrador, 
G o n za lo  Jo v e ii. J l a n  A u d il.\.

HERMOSURA DE LA CARIDAD.

Á  MIS QU ERIDAS H IJA S.

E l poderoso m otivo de  la  caridad , ¡oh hijas mias! 
no  p uede , i}í debe ser o tro  que el m ism o Dios, 
causa p rim era  de  todas las cosas, y  soberano au to r 
y  conservador de lo creado, lié  aqu í jio rque esta 
preciosa v ir tu d , aunque ú ltim a en e l orden de las 
v irtudes m orales, es ju stam en te  considerada como 
la  m ayor, la m ás g ran d e  y  la m ás sublim e en tre  las
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¡teologales, p o r s\i ^excelencia, p o r su pureza y su 
^lerfeccion.

¿Habéis visto p o r  m añ an a , cuan  herm oso, 
cuan  lleno de  m ajestad  se levanhi a llá  en lotanan- 
za, rodeado de transparen tes y do radas nubes, el 
rub icundo  Febo?

¿Habéis visto la asom brosa rap idez con que 
desde lo alto  extiende sus benéficos rayos de luz sOt 
b re  la tie rra , p in tando  cp/i agradable hcymoso y 
colorido esa inm ensa p rad e ra , semJn'ada de ricas y 
tiializadas floi-es, que  se ex tiende ,á io lejos ante 
vuestros encan tados ojos?

¿Habéis adray-ado a lg un a  vez el cuadro  mágico 
que I9 na tu ra leza , ad o rn ad a  de sus m as ricas galas, 
nos ofrece en las frescas y alegras m añanas de la 
p in tada  prim avera?

Pues esta herm osura  q u e  tan to  os encan ta , esta 
herm osu ra  que tan to  os ad m ira  y hace sentir á  los 
liom bres la  necesidad de  la existencia de  un  Dios, 
poderoso y om nisciente, n o  es, hijas m ías, sino una 
débil som bra q u e , cual vaporosa n u b e  de estío, des­
aparece com o p o r ensalm o an te  la indefin ib le h e r­
m osura de  la re ina  de las v irtudes: la caridad.

sí, e lla  y  solo e lla  que es el e terno  lazo de 
am or que une los cielos á  la tierra; la que sensible­
m ente  ap rox im a los hom bres hasta  e l trono  de  Dios; 
Ja (jue es, en Iin , la i-aiz'y princip io  de todo m érito  
en el o rden  sobrena tu ra l, puede ser rica, bella y 
herm osa.

P racticad la , hijas queridas, si queréis ser herm o­
sas y agradables á  los ojos de  Dios. No seáis, no , 
com o los m iserables avaros y egoístas; sed virtuo­
sas, sed  pródigas y liberales para  con los pobres; 
en jug ad  con vuestra  lim osna las lágrim as q u e . en  la 
so ledad y  desam paro, vierte la pobre y desconsola­
da  viuda; a la rg ad  vuestra? m anos al huérfano; so­
co rred , en lin , á los necesitados, sin h acer distin­
ción de  razas, clases n i religiones, y  Dios que no vé 
en  los hom bres o tra  cosa que hijos suyos, buenos ó 
m alos, d erram ará  spbre vosotras to rren tes de ben ­
diciones.

A ntonio D.vuian.

EL COLOR DE ROSA.
iQ ué bonito  color! fColor de  rosal 
ü u a jó v e n  bella acaba de  tenerte en tre  sus ina- 

ijos, ¡papel dichoso!
.Ahora que ella te abandona te  recojo yo.
H as envuelto  un aderezo y  unos pend ien tes con 

que la  n iña  se ha  adornado .
De co lor de  rosa han  sido los pensam ientos de  la 

n iña  al com prar las alhajas que has en v u elto ... H a­
b rá  pensado:

-Con estos adornos seré m as fe liz ... S eré m as
bella  á  los ojos de  m i am an te , y  aumentai-á la  llam a 
de sil pasión con m i herm osura.

L lam aré m as la  atención  en  los bailes y  en los 
tea tro s, y todas verán  estas nuevas p rendas que au- 
roentap  mis hechizos, y  ten d rá  m as gracia m i ros­
t r o . , . . .  ¡Benditas seáis, bellas joyas!

Esto pensará , sí, p o rq u e  la  m u jer es una semi­
diosa que necesita de  la herm osura  de sus ad o rn o s... 

¡Qué bonito  es el color de rosal 
De color de  rosa es el d ia  cuando  nace ...
De co lor de  rosa so n ja s  nubes que form an el velo

de la  a u ro ra .......
De color de  rosa son los rayos del so!, cuando 

aparece tra s  densas b ru m as en un  d ia  que n ieva ... 
De color de rosa son las m ejillas de  las v írgenes...
De co lor de  rosa son los labios de  los n iños..........
De coior de sí m ism as son las rosas, com o dice ci 

insp irado  A larcon ,
De color de ro sa  son los sueños de  u n a  n iña  de

quince años, bella  y  llena de  ilusiones.......
De color de rosa es el sueño de un joven que 

acaba de ver á la  herm osa que le ha  insp irado  su
p rim er am o r.......

De co ior de  rosa son los dias d e  p rim avera .......
¿A qué decir mas?
Lo m as bello  que Iiay es de  co lor de  rosa; el color 

de rosa es bellísim o; el azul, sublim e,
P ero  el color de rosa es el m as b reve...
Las rosas m ueren  p re s to ...
Las ilusiones h u yen  veloces...
La infancia d u ra  io que d u ra  u n a  ro sa .......
E l a m o r ... e! am or lo  que u n a  n u b e  pasajera.......
Mas dejem os pensam ientos tristes.
¡Si á pensar nos param os, hallarem os que todo 

vá á  p a ra r á un  m ism o s itio ! ...'
E l color de  rosa es el color de la  a lag ria ... ¡Ben­

dito sea!
E s  e l color de  la d icha y el p la ce r.......
E s  el color de la infancia y de la  juv en tu d  en  su

a u ro ra .......
Y, en fin, ya lo he dicho:
¡El color de rosa es e l m as bollo!

L uis Ma r t p ;ez  Max-vn.

CASOS Y COSAS
StElflSTlD®.

A continuación  insertam os el escrito  p o r  el señor 
Bes, com o contestación á u n  caso y  cosa publicado 
en el núm . 21 de n uestra  revista.

Satisfeclio ya  el rem iten te , nos perm itirá  le d iga­
m os que no es ese el tono  general de su conversa-

Ayuntamiento de Madrid



cion con nosotros la noche ú que nuestro  caso y 
cosa so refiere y que tam poco  hem os dicho uunca 
q ue p ronunciase on su b rind is frase a lguna que 
significara esplicacion sino deseos de un icn  y  a rm o­
n ía ; en cuan to  á  su  consejo de apelar ú los tr ib u n a ­
les de justic ia , debem os decirle, que h arto  sabe el 
seño r Bés, que no  es ese el m edio  que m as lib re­
m en te  puede u sar el D irector literario  de  nuestro  
sem anario , y  que adem ás ignoram os á  quien  h ab ía­
m os de exigir reparación  en u n  periódico del que 
todos n iegan  fo rm ar parte.

P o r  lo dem ás gustosos com placem os a l Sr.'^Bés, 
que sabe b ien cuales son nuestras in tenciones y 
nuestras ideas respecto  á  este asunto .

« S r . D ire c to r  d e  E i, V . í l l e  dei. E biio .,
Muy Sr. m ió: en la  sección do casos y  cosas del 

n úm ero  á l  correspondien te  a l jueves 29  del p róx i­
m o pasado m es de la  rev ista  que V. d irige, he  leído 
u n  suelto , en  el que  se m e atribuyen  conceptos 
equivocados que debo h acer rectificar, á  fin de que 
la  verdad  b rille  con toda su  pureza, pues es m e­
n este r conteste de  u n a  m anera  c la ra  y  term inan te 
lo  siguiente: 1 .“ que yo no  form o p arte  de la  re ­
dacción de  E l Látigo  com o Vds. suponen , sino (jue 
soy sim plem ente uno  de los co laboradores de  dicho 
periódico; 2 .“ que dep lo ro  qne en  la  controversia 
suscitada en tre  E l Látigo  y  E l V-alle hayan  descen­
dido a l te rren o , siem pre odioso de las personalida­
des, y  dep lo ro  m ucho  m ás se crean los redactores 
d e  E l V-v liji insu ltados p o r ios artícu los publica­
dos en  E l L á tigo , cuando  yó, (y  lo digo francam en­
te ) , no  en cu en tro  en sus colum nas frase n inguna 
q ue pueda hifam arles en lo m as m ínim o, i>orque si 
así fuera , ¿no podi ian V ds. acud ir á  los tribunales 
de justic ia  que son los encargados de  h acer respetar 
el buen  nom bre  de  ios ciudadanos? y  3.*’ que en el 
In’ind is á que hace referencia  el suelto  que m otiva 
estás líneas, no  pronunció  n i una  p a lab ra  que p u ­
diera se r tom ada com o salisláccion de  lo sucedido 
en tre  am bos periódicos, puesto  que en n ingún  caso 
puedo yo ser ei 'llam ado  á  d arlas , lim itándom e á 
m anifestar m i deseo de ver un idos p o r estrecha 
am istad  á  los redactores de uno  y o tro  periódico.

Con lo  d icho basta  para  que la  verdad  quede en 
su debido lugar: y  d an d o  ú V ., S r . D irector, antici- 
|)adas gracias p o r la  inserción de  las precedentes lí­
neas en  E l V.vlle, se ofrece de  V . afectísim o S . S.

q . s. m . b .
F e l i p e  B e s .

Tortosa 1 .'' A bril 1 8 8 2 . -o

P arece  que a lguno  de nuestros colaboradores se 
ha  visto asediado de necias am enazas p o r  álguien

q ue se creia aludido  on el articu lito  k V an de cuento» 
publicado  en está  revista.

Felicitam os a l asediador por su buen  ta len to  al 
creerse aludido y p o r su m odestia al declararlo .

Y viva tran q u ilo  nuestro  querido  com pañero  do 
colaboración , que ya sabe que no son esos los imc- 
niigos m as tem ibles.

B a jó la  dirección de  un ilu strado  jiíven de  esta 
c iudad , y con el títu lo  de  E l E co dk T outos.\, vent 
la  luz pública en el próxim o Mayo u n  diario  do 
avisos y noticias.

T iem po h á  que hacia falta  en T ortosa una p ub li­
cación de esta índole, pues las que boy dia 
existen en esta, b isem anales las unas y  sem anales 
las o tra s , no  satisfacen las aspiraciones d e  u n a  po­
blación de  la  im portancia  de  Tortosa.

M otivado á  las anorm ales c ircunstancias que es­
taba  atravesando Tortosa e l dom ingo ú itiino , se sus­
pendió  p o r órden de la au toridad  la  función a n u n ­
ciada en la  P laza de T oros, vei’ifieándose lioy on su 
lug ar y  celebrándose el próxim o dia 16 una corrida 
de  n o v illo s ,, en la  .que tom ará  p a rte  e l sim pático  
Gallardo, de V alencia, y  cuatro  banderilleros, que 
han  sido contratados a l efecto p o r la cmpvesii.

Se h a  rep artid o  el núm ero  7,® del año X V I, del 
acreditado  ¡>eriód¡co del b e llo  sexo, L a  G uirnalda, 
cuyo sum ario  es el siguiente:

R evista de  m odas, p o r E lisa  S .— E l E qu ipa je  'del 
Rey José, novela o rig inal, ¡>or ü .  B. Pcrcz Galdós 
(con tinuación).— Los colores de  las p lan tas, p o r D- 
Joaquin  O lm cdilla y P u ig  (conclusión).— E l Rosal 
(con tinuación).— C entenario  d e  S anta  Teresa de 
Jesús.— ^Miscelánea.— C harada.— Explicación de los 
g rabados del tex to , p o r  E lisa S .— Labores: E xpli­
cación del pliego ex trao rd inario .— Modas: D escrip­
ción del figurín  ilumina<Iü y  del pa trón  co rtado .—  
A nuncios.

Grabados en el te.rto.— S om brero  B arbarinn .—  
Capola de p a ja .— Som brero  de  pa ja  y tu l .— T rajes 
(lo recepción .— ^Faltla de fa ille  con delan ta l.— F a l­
da  de  bengalina .— F a ld a  p a ra  señorita.— ^Falda p a ra  
paseo .— V estido de  n iñ o .— G oira de  m a ñ a n a .—  
B ordado  sobre tu l .— D etalle del bo rdado  sobre tu í. 
— P u n tilla  al Crochet y m edallones.— Fleco para  
toa llas.— A ngulos p a ra  tap a  de caja .— A dorno  j)ara 
caja .— T apete bo rdado .— D etalle calado dol tapete. 
— Cenefas, b o rd ad o  renacim ien to .— A ngulo  bo rd a­
do (detalle en  el pliego ex trao rd inario ).— Paleto l 
p rim avera .— P un tilla  bo rd ad a .— A dorno de  pasa­
m anería .— Fleco pasam anería .— A dorno de  aln-igo. 
— A dornos de pasam anería .— Roseta con colgantes
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«le p a sa m a n o m .— M edallón con lleco de  pasam a­
nería.

Edición de labores.— Pliego de  d ibu jos para  bor­
d a r  y  o tro  ex trao rd inario , p o r  X ,— Explicación de 
los bordados,

Edición de m odas.— F igurín  ilum inado  y  patrón  
cortado  en P arís .— Descripción de éste p o r E lisa S.

E s ta l la  variedad de m odelos p a ra  toda clase de 
labores y tan o jio rtunas las noticias de  lás m odas 
d e  ac tualidad  que este núm ero  de  L a  G uirnalda  
p ro iio rciona, que ya no es posible que puedan  pe­
d ir  m as las señoras, que  para  las atenciones de su 
casa las necesitan siem pre, y de aq u i que esperen 
á'ou ansia cada núm ero  de  esté periódico. N ingún 
o tro  nacional n i ex tran je ro  facilita tan to s dibujos 
p a ra  bordado  en b lanco , el m as usual y ú til á  las 
fam ilias, n i que dé  m ayor variedad  de m odelos de 
todas las labores p o r precio  tan  ínfim o, n i que  reú ­
n a  tales condiciones que ún icam ente p o r conocer 
estas, m erece la pena de que p idan u n  núm ero  ó 
prospecto  á  la A dm inistración establecida en Ma­
d rid , en  la calle del Barco, núm ero  ¡á.

.Q U U ilA I C l iA V A -

E l  beso q u e  a y e r  m e  d is te s  
F u é  la rg ó , soberb io , b ravo ;  
p e r o  a l  a d a g io  a te n ié n d o m e  
«Q ue u n  c la vo  sa c a  o tro  c la vo ,
Debo g n  j u s t i c i a  p e d ir te  
[ Y  íu  n o  debes n e g a r lo )
Q ue p u e s  m e  c la vó  tu  beso  
Con o tro  h a b rá s  d e  a r r a n c a r lo .
M a s  n o  c r e a s  q u e  p o r  eso 
Q u ed a s  lib r e  y  yo  c u ra d o .
Q ue a l  a s tr a e r m e  e l  s e g u n d o  
U n te rc e ro  h a b rá s  c la v a d o .
S i  no  a r r a n c a s  e l do  a h o ra  
C ia d a  h a b rá s  a d e la n ta d o ,  
y  v iv i r é  e te r n a m e n te  
P o r  c u lp a  iz iy a  e n c la v a d o .
¿L o  a i- r a n c a s í  B ie n .  P e ro  a d v ic i'lo . 
Q ue a l  s a c a r  e l te r c e r  c lp vo ,
E l  c u a r to  e m p le a s , y  e l  q u in to .  
L u e g o  e l  s e x to  y  e l  oc tavo .
P o r  ta n to  h a b ré  d e  d e c ir te  
S i n  q u e  te  l la m e s  á  en g a ñ o .
Q ue p u e s  u n  beso m e  d is te s  
S i n  m i r a r  los  r e s u l ta d o s .  
B e s á n d o m e  h a b rá s  d e  e s ta r le  
H a s ta  q u e  a r r a n q u e s  e l  c lavo ,
S i  e s  q u e  n o  q u ie re .i q u e  m u e r a  
I 'o r  tu s  c la co s , e n c la v a d o .

J uan P .  P uyó .

R I M A S .
A v e  q u e  v u e la s  

e n  la  e n r a m a d a  
y  los e sp a c io s  
c ru jsa n  tu s  a la s ,  
d im e  s i  lle g a s  
á  la  m o r a d a  
d ó  e s ta  m i  v id a ,  
d ú  e s ta  m i  a lm a .

S i  h a s  e n c o n tr a d o  
en  t u  c a m in o ,

e n  á u r e a s  n u b e s  
d u lc e  s u s p iro ,  
s i  h a s  e n c o n tr a d o  
eco  d iv in o
q u e  l le v a  ü n  n o m b re ,  
d im e ,  ¿ e ra  e l  m ia ?

A l  s e r  q u e  a d o ro , 
e n  Cus c a n ta r e s ,  
i r i s / e s  e n d e c h a s  
¿ q u ie r e s  l le v a r le ?  
e n to n a  e l  eco 
d e  m i s  2>esares q u e d o , m u y  q u ed o , 
n o  te  o ig a  n a d ie .

Y  e a  lo s  a c o rd e s  
d e  tu  a r m o n ía ,  
d i l e  m i l  veces  
q u e  n o  le  o lv id a  
e l  a l m a  a m a n te ,  
l a  q u e  in s p i r a  
q u i z á s  n o  le jo s
d e  q t t ie n  la  o lv id d f

D i s i  le  esczicha , 
s i  e n te r n e c id o  
v u e l v e  s u s  ojos 
a l  tr isb e  a s i lo ,  
d o n d e  s o ñ a n d o  
d u lc e s  d e lir io s ,  
e s p e r o  a n s io s a  
so lo  u n  su sp iro ^

S i  e n  e l  m u r m u l lo  
q u e  l le v a  e l  v ie n to ,  
v e k e tp e n te  e scu c h a  
d e  u n  n o m b re  e l  eco y  s í  lo  g u a r d a  
s u  a m a n te  j}echo, 
ó  e n  Ío í  esp a c io s  
s e  v á  p e r d ie n d o .

D i s i  á  s u  o ido  
l le g a n  la s  a u r a s ,  
s i  le  h a n  lle v a d o  
q u e ja s  a m a r g a s ,  
n o ta s  p e r d id a s ,  
a y e s  q u e  v a g a n  
p o r  e l  é tereo  
d e s d e  m i  a lm a .

Y  s i  la  a u r o r a  
d e  d u lc e  s tíe ñ o  
le  d e s p e r ta r e  
c o n  s u s  d e s te llo s ,
¡ a y l  d i le ,  d i le  
q u e d o , m u y  qu ed o , 
n o  le  d e sp ie r te ,  
q u e  ten g o  celos.

.Clemencia L a rra .

EN  EL ALBUM D E LA  SEÑORITA DOÑA 
C a r l o t a  B a l lo u .

Soneto.

.41 d e d ic a r  e l  so l, en  o c c id e n te  
e s p ir a n  s u s  v iv ís im o s  fu lg o re s :  
p ie r d e n  s u  a r o m a  l a s p u i p ú r e a s  flo res  
y  la s  í«|ar,c/i¿?fl e l  .Abrego in c le m e n te .

V a n  lo s m a r e s  s ig u ie n d o  s u  c o r r ie n te  
im p e l id a s  p o r  v ie n to s  b z 'a m a d o res  q u e  a r r o ja n  coft s u s  b á rb a ro s  f  urore:¿ 
a l  a b is m o  s u s  h o n d a s  e n  to r r e n te s .

S e  e x t in g u e  p o r  la  l u z  d e  lo in f in i to  
c u a n to  á  la  v id a  g lo r ia s  le  s u g ie r e  
y  h a la g a  n u e s tr o  fé r v id o  a p e tito .

S e  a p a g a  p o r  e l  t ie m p o  q u e  la  h ie re  
l a  p r i m e r a  i lu s ió n ,  m a s  q u e d a  e sc r ito  
e l  r e c u e rd o  d e  a m o r  q u e  n u n c a  m u e r e .

C lem en c u  L a rra .
TORTOSA.— Imp,' de P . B iarnés; Cam bios, 13, bajos
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s H
O N D E  A N U N C I O S ,

GUIA M U Ñ O Z -C ^ S O L A .
I n d i c a d o r  c o m e r c i a l  d e  E s p a ñ a  y  p a r t i c u l a r , 

DE

A N D A L U C IA , A R A G O N ,
CATALUÑA, ESTREG A D U RA  Y VALENCIA

C outiene profusión de datos y no tic ias siendo una de 
las  gu ias que m as circu lación tien e  en  E spaüa y  e l e s -  
Iraugei'o .

Los que deseon ad q u irirla  pueden d irig irse  á. su 
ed ito r. .Alamos 49 y  51, M álaga ó á  D. A lfredode Losa­
d a .-T o rto sa .I S

D E V O C IO N A R IO  D E D IC A D O  •
£  Í A  ÍAH1ÍÍIM4 WÍMBMM

yW .A R ÍA ,
M adre del A m o r  Hermoso. 

p o r E>. E d u a rd o  de atrévalo,
CR.ONISTA DE TORTOa,V.

L ib rería  de P ra d e s , ca lle de la  R osa, núm . I I .
H O JALÁTEEIA  Y  L A M P ISTE R IA

DE
JOSÉ: D A L M A U .

E ste acred itado  estab lecim ien to  h a  sido tras ladad o  ü 
la calle de la  R osa , núm ero 5 , en  donde encon trarán  
sus favorecedores novedadades eu  quinqués, poi'tiers y 
lui todos lo s dem ás a rtícu lo s propios de l ram o á que se 
dedica, como asi m ism o en la  fundición de h ie rro  caú e-

rias  y dem ás objetos propios de la  casa, d istin gu ién do ­
se en igua les géneros p o r la  b a ra tu ra  y ct mliaiiza eu 
que se ceden al com prador.

COMPAÑÍA DE SEG U R OS CONTRA INCENDIOS' 
Á  PRIÍU A F IJ A .

Agente particu la r en Barcelona,

3 7 .> A D C l i a ,> « 2 7 ,
A.GENTE EN T o r t o s a ;  [), ALFREDO  DE LOSAD'/if.

■ Mn3T3’~Ol8l',

En r i s ta  de l d e sarro llo  que estas  dos eom paftías hau 
obtenido, por las  ven ta jas  qne proporciona y el créd ito  
que m erece, hau establecido eu es ta  ciudad una .'igen- 
cia  á  la  que deben d irig irse  las  personas que deseen ad­
q u ir ir  los da tos y condiciones p a ra  la adquisición de pó 
lizas.

EL NIÁGARA.
FABRICA D E  B E B ID A S CASEOSAS

A G U AR D IEN TE S A N ISA D O S Y LIC O R ES,

DE GUERRERO HERMANOS.
proveedores de la Real Casa,

P r e z a s l e .^ o s  esx

1 0 , C om ed ias, 1 0 ,  IUálag:a.

REPRESENTANTE EN  TORTOSA: Q. Q [ [O SA D A . 
1 4 « 'R o s a , 'l4 .

H oras de oficina: de 12 k 2  tard e  y de 7  á  9 noche.

EL VALLE DEL
t e R E C l O S  D E  8 U S C R I C 1 0 N .

E n  T o rto sa , U n mes. . . . 2  rs.
» o T rim estre .. . O «
j> » Sevnestí’e. .. . 1 2 t

R esto  d e  F sp a ñ a .
U n tr im e s tre .............................  8  rs.

ti sem es tre ............................ ^ 1 8  »
» año....................   3 0  t>

E s t r a t i g e P O  y  illtraiiiap'
Un sem estre ...................... 2 0  rs ,

t! año ................................ 4 0  rs.
. p o s t e . 'aa  ^co sap a .ñ ,aPagos anticipados.

ílBi'SJlliCIOS.—  Un real linea, contándose el titu lo , según la letra  que se quiera por las lineas qzie- de 
letra com ún ocupe.

Los originales deben ir  firm ados p o r  sus autores. N o se publicará escrito n i articu la  alguno que no lleve la 
¡irma de su  autor. N o  se devuelven los originales.

La  correspondencia debe d irig irse  ñ su  Director.
Se anuncian gratis y  se hace u n  ju ic io  critico de las obras que se rem itan dos ejemplares á esta redacción. 
Dirección y  redacion, Calle de la Rosa, 1 4 ,  Tortosa.
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